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Mensajes Principales  

 

La presentación del Segundo Informe Nacional Voluntario representa un hito para el país. Con 

la consigna de un Paraguay de la Gente, comprendimos que, para avanzar hacia la senda de un Paraguay 

más inclusivo, participativo y resiliente, es necesario aunar esfuerzos de todos. Por ello, el proceso de 

construcción de este informe innovó en la manera de realizar la revisión del país, al abordar los desafíos 

de forma participativa e inclusiva, poniendo a la gente en el centro de nuestros esfuerzos. Este informe se 

basa en los resultados de los diferentes espacios de diálogo y colaboración generados durante meses, que 

se espera se consoliden y fortalezcan con el tiempo.  

 

La crisis sanitaria mundial generada por el COVID-19 visibilizó los problemas estructurales del 

país. Las respuestas rápidas que esta crisis requería, exigieron un compromiso político del más alto nivel. 

Por ello, en el 2020, Paraguay se embarcó en un proceso de fortalecimiento institucional que acelere la 

implementación de la Agenda 2030, a través de la reestructuración y jerarquización de la Comisión ODS 
Paraguay que ahora cuenta con representación de los tres poderes el estado, con un cambio de visión 

fundado en la lógica de un presupuesto por resultados alineados a los ODS, y del lanzamiento de la 

Plataforma Congresopy2030 que hace lo propio con los procesos legislativos.  

 

Estas acciones e iniciativas, así como las políticas públicas implementadas recientemente, han 

surgido a través de procesos participativos, liderados por diferentes sectores, teniendo un alto impacto en 

la ciudadanía. Bajo la premisa de No Dejar a Nadie Atrás, hemos forjado una particular resiliencia 

económica, social y ambiental, que permitirá avanzar y dar cuenta del cumplimiento de las prioridades 

nacionales de desarrollo.  

 

Hemos abordado los desafíos y las desigualdades que afectan a la población, en especial a 

aquellas más vulnerables. En este espíritu, hemos comprendido que no podremos visibilizar a aquellos 

más rezagados ni implementar políticas adecuadas a sus necesidades sin datos desglosados que nos 

permita contar con un diagnóstico acabado de su realidad. Es así, que, a finales del 2020 se promulgó la 

ley de creación del nuevo Instituto Nacional de Estadísticas (INE), hito que nos acerca hacia la 

implementación de políticas basadas en evidencia.  

 

Asimismo, en base al consenso global de que la pobreza es un fenómeno multidimensional, el 

INE ha liderado un proceso participativo de construcción del Índice de Pobreza Multidimensional. Esta 

medida permitirá visibilizar a una parte de la población hasta hoy ausente para las políticas públicas. 

Adicionalmente, el gobierno ha empezado a adoptar políticas de protección más integrales que busquen 

mejorar la calidad de vida de todos, con un enfoque de derechos, y a lo largo del ciclo de vida de las 

personas. Esto se ha plasmado en el lanzamiento del Sistema de Protección Social ¡Vamos!  
 



Con la implementación participativa y multisectorial de la Estrategia de Transformación 
Educativa del Paraguay 2030, se ha iniciado un proceso que busca responder a los desafíos que 

conllevan la provisión de una educación de calidad, inclusiva y equitativa, mediante el desarrollo de 

capacidades y competencias acordes a la demanda actual de trabajo, atendiendo las necesidades de niñas, 

niños y adolescentes con discapacidad, enfatizando en los desafíos de mayor acceso a la conectividad, a la 

innovación y a las tecnologías. De esta manera, Paraguay redobla sus esfuerzos hacia el cumplimiento del 

ODS 4, consciente de que la educación es la base de su Desarrollo Sostenible, y éste no es posible sin 

una decidida inversión en su recurso más valioso: su capital humano. 

 

Estos últimos tres años han sido testigos de acciones colaborativas multisectoriales que han 

permitido llegar a soluciones innovadoras para los desafíos de desarrollo nacional con una visión 
participativa. Algunas de ellas son: PROEZA, proyecto que combina elementos de pobreza, 

reforestación, energía y cambio climático; Wendá, plataforma de iniciativas ciudadanas; E-Heka SIIS, 

plataforma de visualización de datos sociales, ASU+B, mentorías ODS, los Espacios de Diálogo 

Multisectorial ODS,  entre muchas otras. Estas experiencias de gobernanza multisectorial constituyen en 

sí mismas el resultado de alianzas que demuestran que juntos podemos afrontar los retos de la Agenda 

2030, y construir así el Paraguay que queremos. Finalmente, la Cooperación internacional ha sido un 

vector importante de aceleración de estos procesos en el Paraguay. 

 


